Como ya he dicho antes, el origen de las poblaciones íberas se atribulló durante mucho tiempo a la migración desde el norte de África. Pero esta idea está muy discutida. Incluso se defiende una tesis completamente opuesta: la colonización desde la Península al norte de África creando una cultura iberomauritana, si no caspiense. 

Los supuesto límites máximos de la expansión íbera habrían llegado desde el mediodía francé hasta el Algarve portugués y el norte de la costa africana.

Posteriormente ejercieron una influencia a los pueblos del interior de la Península, los celtíberos, que se aprecia sobre todo en el comienzo del uso del torno de alfarero (sobre todo en los pueblos limítrofes del valle del Ebro y a los más alejados como Arévacos, Pelendones y Vacceos)

Los íberos serían, en definitiva, los difernetes pueblos que evolucionan de las difentes culturas precedentes hacia una serie de estructuras estatales; viendose ayudados en dicha evolución por las influencias fenicias, griegas y púnicas que traerán consigo objetos de lujo que ayudarán, como bienes de prestigio, a la diferenciación de los diferentes grupos sociales. 

